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LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES 
EN EL MUNDO Y EN MEXICO: 
DOS COMENTARIOS 

Las empresas transnacionales. Expansión a nivel 
mundial y proyección en la industria mexicana, 
Fernando Fajnzylber y Trinidad Martínez Tarra­
gó, Fondo de Cultura Económica, México, 1976, 
423 páginas. 

PRIMERO 

Un valioso libro con un sustento de datos y anál isi s que lo 
hace de lectura obligatoria para todo conocedor de la 
economía mexicana. Este libro examina con minucioso deta­
ll e algunas características de las empresas transnacionales en 
México y se empeña en rastrear el efecto de éstas sobre 
diversos aspectos de la economía nacional. Es importante no 
solamente para aquell os que están interesados en esas empre­
sas, sino también para los que tienen interés en la dinámica 
de la economía nacional, dado el papel tan decisivo que ellas 
ti enen para determinar tanto el ritmo de crecimiento como 
la conformación de la estructura de la producción y el 
consumo. 

Este libro es uno de un gran número de obras sobre el 
tema de la empresa transnacional publicados últimamente. 
Entre otros destacan el de Rich ard Barnet y R. Müller, 
Global Reach (Simon and Schuster, Nueva York, 1974), el 
de Anthony Sampson, The Sovereign State of ITT (Fawcett 
World Library, Nueva York, 1975), y el de j .H. Dunning, La 

empresa multinacional (Fondo de Cultura Económica, Méxi­
co, 1976). El libro que aqu( se comenta, a diferencia de los 
demás, no está enfocado hacia el estudio de la empresa 
misma o del mundo en el cual funciona, sino especlficamen­
te está dirigido al análisis de su efecto sobre la econom(a de 
uno de los países más grandes del Tercer Mundo. Esta 
orientación es importante y novedosa dentro de la literatura 
porque nos permite esclar_ecer con mayor cu idado la manera 
en que está relacionada la economía mexicana con la inva­
sión de capital extranjero en sus múltiples formas. Esta tarea 
no es fácil y el depurado apoyo estadlstico presentado en el 
libro es testimonio de los esfuerzos de varios analistas 
capacitados quienes quedan en el anonimato en esta edición 
final. Desgraciadamente, no se puso el mismo cuidado en la 
edición del trabajo, que padece de muchas fallas de orden 
tipográfico y de identificación de fuentes de información. 

La obra empieza con una discusión del marco internacio­
nal dentro del cual se desarrollan las empresas transnaciona­
les (ET). Esta primera parte pretende presentar una visión 
global y teórica para ubicar el estudio empírico, el cual 
constituye el grueso del libro. As(, se estudian las bases de su 
naturaleza o li gopol ística, y su contribución a la concentra­
ción de la propiedad indu stria l, tanto a nivel nacional como 
in ternaciona l. Como consecuencia, las ET se han convertido 
en "agentes dec1sivos en la asignación de recursos a nivel 
internacional" (p. 131 ). Se señala la similitud con que 
funcionan las ET a pesar de sus orígenes nacionales diferen­
tes y su tendencia a expandirse dentro de los mercados de 
los p~ (ses desarrollados. Una gran parte del comercio interna­
ciona'\ (25%) se reali za en el interior de las ET y sus pollticas 
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de precios, así como las tecnológicas, afectan fuertemente los 
patrones de comercio internacional y la salud de una econo­
mía nacional en particular. 

Esta parte es bastante útil para asentar las bases de l 
estudio· empírico, aun cuando su presentación no logra 
integrar plenamente el análisis del funcionamiento de las ET 
y la dinámica de la economía mundial capitalista. 

El enfoque hacia la ET individual tiene muchas ventajas 
para los fines empíricos de entender su comportamiento, 
pero las explicaciones ensayadas en la primera parte del libro 
quedan cortas por no haber colocado esta experiencia en su 
marco global. Se deja implícito que las ET se están expandien­
do para tratar de conformar un solo mercado mundial capita­
lista, dentro del cual puedan realizar en forma integrada sus 
ganancias, pero no se analizan las implicaciones de ·este proceso. 
Como veremos adelante, esta deficiencia tiene repercusiones a 
lo largo del estudio. 

La segunda parte del libro trata el problema en su marco 
mexicano y constituye las dos terceras partes de la obra. La 
introducción presenta un esbozo muy somero de la historia 
de la inversión extranjera dentro del contexto de las poi íticas 
de industrialización. Como tal, constituye una aproximación 
a las conclusiones presentadas: anticipa los problemas de 
concentración de mercados, altas utilidades, tecnologías cau­
tivas y políticas que los agudizan. 

En los siguientes capítulos los autores nos llevan con 
cierto cuidado por el pantano de cifras que manejaron . 
Aunque a veces se dificulta la lectura por su abundancia y el 
uso de un argot académico, las cifras son útiles para describir 
la magnitud de la presencia de las transnacionales en México, 
sus características como empresas, como 1 íderes de sus 
respectivos sectores productivos, y como generadoras de 
fuertes desequilibrios en la balanza de pagos y en la capaci­
dad del país para generar nuevas tecnologías. Además, se 
incluye un examen del efecto de ias ET sobre la estructura 
industrial de México y el comportamiento de las empresas 
nacionales que tienen que competir con las ET para su 
supervivencia. 

Este material emp 1 nco obten ido especialmente de una 
muestra de la Secretaría de Hacienda, es de sumo valor por 
su originalidad y abundancia. Obviamente, la política oficial 
frente a los investigadores de los grandes problemas nacio.na­
les ha cambiado radicalmente desde los días en los cuales era 
difícil conseguir aun datos ya publi cados; en vez de dar 
peleas interminables para obtener información sobre la inver­
sión extranjera, el estudioso puede acudir ahora al libro de 
Bernardo Sepúlveda y Antonio Chumacero, La inversión 
extranjera en México (Fondo de Cultura Económica, México, 
1973), así como al libro que se reseña aquí para una 
abundancia relativa de datos. Desgraciadamente, como en 
muchos otros casos, las bases de los dos libros son distintas y 
los· esfuerzos de comparar la información de ambos no -son 
siempre fructíferos; sin embargo, las conclusiones de estas 
obras son similares y se refuerzan mutuamente. 

En el caso del estudio más rec iente, al que escribe le 
hubiera gustado contar con una explicación mayor de los 
criterios usados para elaborar la mu estra, del proced imiento 
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de selección y de la población total de empresas de las cuales 
fueron seleccionadas. También es de lamentarse que los 
autores no trataran de enfrentar con mayor empeño el 
problema creado por la gran heterogeneidad de tamaño y 
características de las empresas dentro de cada rama en la 
estructura industrial mexicana. Como consecuencia, en el 
estudio se comparan las grandes ET no solamente con las 
grandes empresas nacionales sino con los talleres más peque­
ños, que funcionan sobre bases no capitalistas en el interior 
de la economía mexicana; dada la abundancia de estas 
pequeñas empresas, la metodología adoptada dificulta la 
evaluación tanto de las ET como de las empresas nacionales 
y, quizá, incluso pone en duda conclusiones sobre tendencias 
de las empresas nacionales de la economía mexicana. 

Pero a pesar de sus deficiencias técnicas, sus conclusiones 
merecen reiterada consideración. Sin entrar en detalle, es 
importante señalar algunas de las más importantes - que 
además forman el cuerpo de un artículo de Fernando 
Fajnzylber publicado en un número reciente de El Trimestre 
Económico (núm. 168, oct.-dic., México, 1975)- : 7) Las ET 
participan con 35% de la producción industrial nacional y 
están difundidas en el conjunto de la actividad nacional; 2) 
la industria manufac turera de México presenta una concen­
tración levemente superior a la de Estados Unidos y las ET 
se ubican preferentemente en los sectores de mayor concen­
tración, en los que generan una proporción mayoritaria de la 
producción; 3} el tamaño de las filiales de las ET en México 
es marginal respecto al de sus matrices a nivel mundial, pero 
son notablemente más grandes que las empresas nacionales 
del mismo tipo; 4) las ET usan más capital por obrero, 
obtienen mayor productividad de su fuerza de trabajo, pagan 
sueldos superiores a sus obreros y disfrutan tasas de ganan­
cias más altas que las empresas nacionales de sus respectivos 
sectores; sin embargo, la participación de las remuneraciones 
al trabajo en el valor agregado es inferior a la de las empresas 
nacionales, lo que confirma la eficacia del conjunto de sus 
poi íticas de precios e inversión para conseguir sus fines muy 
particulares. La misma serie de relaciones se da si se hace 
una comparación entre los sectores en los cuales predominan 
las ET y las nacionales respectivamente; 5} la expansión de 
las ET es más rápida que la de las empresas nacionales y 
últimamente se ha acelerado con la adquisición de empresas 
nacionales que ya están funcionando y con financiamiento 
del mercado local de capitales en vez del de . sus lugares de 
origen. Esto también auspicia el crecimiento desequilibrado 
de los sectores donde están ubicadas las ET y la conforma­
ción de una nueva estructura- industrial; 6} aunque las ET 
generan menos empleo por unidad de producción, su mayor 
dinamismo determina que contribuyen más al crecimiento 
del empleo que las empresas nacionales por razones explica­
das en el estudio; 7} por su naturaleza, tanto dentro de la 
estructura industrial como dentro de una estructura interna­
cional, las ET tienden a importar más y a exportar lo mismo 
que las empresas nacionales . Sumando al saldo de las transac­
ciones comerciales los pagos por regalías, asistencia técnica, 
sobrefacturación, utilidades, intereses y otros, se descubre 
que las ET tienen un déficit en sus balanzas de pagos similar 
al de la nación, lo cual es de gran preocupación; 8) con 
respecto a la tecnología, también se nota que es "cautiva" 
como much o del comercio, es decir, que se genera dentro de 
las ET y está controlada por ellas. Una gran parte de la 
tecnología importada está orientada hacia la produccipn de 
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bienes de consumo para un grupo minoritario de la pobla­
ción. (Parte 11 , capítulo VIII.) 

Tanto el valor como la debilidad de estas conclusiones 
emanan de la bien elaborada base empírica presentada en el 
libro. El valor, porque sustenta sus conclusiones con una 
descripción cabal de las variab les que afectan cada aspecto de 
las ET analizado aquí. Debilidad, porque no hay, en última 
instancia, ninguna base para evaluar las posibili~ad es de 
controlar las ET dentro del marco meramente nac1onal. En 
este último sentido el 1 ibro no logra sus propios propósitos 
de "proporciona r elementos de juicio susceptibles de ser 
incorporados en la formu !ación de u na poi ítica nacional 
respecto a estas empresas" (p. 9). Si bi en es cierto que 
presenta amplia información concreta, el enfoque es demasia­
do parcial para alcanzar esta meta. 

Específicamente, en ningún momento se plantea el proble­
ma de por qué la poi ítica nacional ha sido en gran medida 
bastante favo rable para la expansión continua de las ET, por 
lo menos hasta el presente. A pesar de los esfuerzos reales y 
difícilmente logrados para crear las nuevas leyes sobre inver­
sión extranjera, el uso de patentes, tecnología y la remisión de 
regalías, las ET siguen su expansión activa dentro de la 
econom ía nacional, mientras que los empresarios nacionales. 
mantienen su huelga de inversiones. Se siguen agudizando las 
tendencias descritas en este libro a pesar de que el actual 
régi men ha tenido acceso al análisis del li bro desde hace 
varios años y los autores mismos han desempeñado un papel 
importante en la conformación de las nuevas políticas estata­
les. 

Sugiero que una de las razones de esta debilidad es la 
falta de un mode lo analítico adecuado del desarrollo de la 
economía mexicana. En varias partes, sobre todo ·en la 
introducción y en las conclusiones, los autores sugieren que 
existe un modelo del crecimiento nacional que ha impedido 
una acción eficaz fre nte a las tendencias descritas. Pero no se 
detienen para elaborarlo bien o considerar que existen facto­
res estructurales que impiden una actuación eficaz para 
controlar la expansión de las ET. Más bien presentan conclu­
siones contradictorias. Por ejemplo, si el Gobierno quiere 
controlar la inversió n extranjera crea un problema importan­
te con respecto al f inanciamiento del déficit de la balanza de 
pagos en el corto plazo (p. 369). Una restricción de las ET 
también causaría fuertes reacciones sociales no solamente 
entre los inversionistas, dado que actualmente las ET generan 
una gran parte del crecimiento del empleo en México. Los 
au tores no se detienen a analizar estas contradicciones o a 
reflexionar sobre la naturaleza de los obstáculos que existen 
o pueden crearse en la formu lación de una política más 
eficaz. 

Más aún, sugiero que su orientación -reflejada en su 
llamado hacia la elaboración de una nueva política nacional 
(p. 371 )- podría no ser suficiente . Aunque es cierto que el 
Estado tiene cierta capacidad para coordinar la actuación de 
las ET, las contradicciones in ternas a nivel nacional han 
impedido la aplicación eficaz de nuevas poi íticas para contro­
lar esas ernpresas. Además, son muchos los mecanismos de 
comercio e inversió n internacional para que un solo país 
pueda aceptar y controlar a la vez la inversión directa 
extran jera en una economía cuya estructura socioeconómica 
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misma ya está conformada por las tendencias del capitalismo 
imperial a nivel mundia l. Quizá muchos políticos latinoameri­
canos han entendido esto mejor que nuestros autores, dedi­
cando grandes esfuerzos a la creación de empresas multina­
cionales y tratando de hacer funcionar el Sistema Económico 
Latinoamericano. 

Es urgente reconocer el alto grado de flexib ilidad que 
tienen las ET para reaccionar frente a poi íticas nacionales de 
control y desviarlas en su propio beneficio. Este es muy 
importante y para anal izarlo existe el marco analítico dentro 
de la literatura marxista (cf. Ch. Palloix, Las firmas multina­
cionales y el proceso de internacionalización, Siglo XXI, 
Madrid, 197 5). En el 1 ibro analizado en esta nota los autores 
se quedan con una descri pción que aumenta nuestra com­
prensión de " la forma, la apariencia, esto es, la empresa 
multinacional como objeto exclusivo" (Palloix, op. cit. p. 
69) . Nuestra tarea ahora es, antes de todo, reconocer que "el 
velo mítico que rodea a la empresa multi nacional se disipa 
ante la evidencia que la unidad de producción (la fábrica, la 
corporación, la big corporation, la international corpofation 
o la multional corporation} só lo representa el efecto de la 
extensión nacional, internacional y mundial del campo espa­
cial del modo de prod ucción capitalista respecto al proceso 
de valorización del capital de la unidad de producción, 
teniendo en cuenta que [el] proceso de valo rización del 
capital exigía dicha expansión espacial del modo de produc­
ción capitalista" (ibid., p. 77). 

El presente trabajo del equipo Consejo Nacional de Cien­
cia y Tecnología-Centro de Investigación y Docencia Econó­
micas (CONACYT ..CIDE), nos ha dejado con una base empí­
rica y con conclusiones desconcertantes que deben animarnos 
a buscar soluciones. Pero es necesario un nuevo marco para 
plantear estas soluciones, un marco que trascienda las fronte­
ras nacionales porque las ET mismas no se limi tan a ellas. 
Tenemos que buscar una poi ítica multinacional que cree 
opciones para r¡ uevas estructuras económicas. Sin ser explíci­
tos, los autores nos hacen entender que mientras perdure el 
capitalismo con los países imperialistas dominantes, las ET 
van a tratar de seguir expandiéndose y consolidando la 
inserción de cada economía nacional en el proceso de 
internacionalización del capital; la respuesta eficaz supone un 
reto al sistema capital ista mismo. David Barkin 

SEGl)NDO 

Las empresas transnaciona les (ET) son probableme nte el 
tema más debatido en nuestro continente. Los 1 ímites de 
esta confrontación de ideas saltan los ám l;>itos académicos 
para ser tema cotidiano de los periódicos. 

Hay consenso en que estos gigantes del nuevo mundo no 
operan exclusivamente en el campo eco nómico, sino que 
abarcan esferas políticas y sociales. Así colaboran, llegado el 
caso, a "desestabi li zar gobiernos", o a sobornar a quienes 
contribuyen a la realización de sus intereses. 

Pese a esta difusión de la cuestión, los estudios teóricos 
sobre e! tema son escasos. Se cuenta con descripciones del 
fenómeno en algunas ramas industriales, o con . trabajos 
empíncos generalmente incompletos para el caso específico 
de países. 
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Quizá una de las difi cu ltades mayores sea no contar con 
la infor mación f idedigna y completa sobre las operaciones de 
las transnacionales. Es obvio que estas emp resas ocu ltan en 
lo posible datos, y que, además, los pub licados son general­
mente una mín ima parte del complejo mundial de operac io­
nes de la transnacional respectiva. 

Por el lo siempre es auspicioso la aparición de estudios 
como ei que reseñamos en esta oportu nidad, cuyo objetivo 
declarado es " . . . anal izar el papel que desempeñan las ET en 
la industria de México y proporcionar elementos de juicio 
susceptibles de ser incorporados en la formulaci ón de una 
poi ítica nacional respecto a estas empresas" (p. 9). 

Los autores especifican dos limitaciones: a) que el prob le· 
ma es abordado so lamente en el plano económ ico, es decir, 
se descartan las im plicaciones políticas de la cuestión, y b) se 
estud ian únicamente los fenómenos sobre los que se di spone 
de información cuantitativa, reco nociéndose, no obstante, lo 
.precario de la mi sma . 

Se evidencia en el trabajo la necesidad de fijar reglamenta­
ciones al proceder de las ET, pues de lo contrano estas 
'empresas desarro ll arán sus estrategias fundadas en sus intere­
ses, los cuales en múlti ples oportunidades están en pugna con 
los del país donde actúan. 

En la primera parte del li bro se reseña la evolución de la 
econom ía mundial y el surgimiento de las ET y se describe, 
especialmente, el significado de su inserción en el comercio 
internacional, con la nueva modalid ad del tráfico " interem­
presa" , facilitado por la naturaleza de las ET. Además, se 
dedica un capítulo al papel de las t ransferencias tecnológicas, 
en ias que el poder oli gopoiístico de estos gigantes se asocia 
a su capacidad de crear continuamente conocimientos. 

Las conclusiones más importan tes que se extraen de este 
marco de referencia general son : 

a] La dirección y estrategia de las ET se determina en el 
pa ís de origen, aun cuando sus operaciones abarquen el 
mundo entero. 

b] La búsqueda de rentabil idad y crecimiento son sus 
objetivos clásicos, evidenciándose su accionar en áreas oligo­
polísticas. 

e] La adquisición de empresas de los países donde ope­
ran, así como la búsqueda de f inanciamiento local para sus 
operaciones, fi guran entre sus planes de expansión . 

d] La agudización de la competencia internacional por el 
fortalecimiento de Euro pa y el creci miento japonés (que 
quitan espacio al poderío de las ET de origen estadouniden­
se), ha intensificado la práctica del ll amado come rcio "ínter­
empresa" o "comercio cautivo", que son las operaciones 
entre fili ales y casa matriz de una ET. Esto les permite 
" ... neutrali zar el efecto de la competencia y, al mismo 
tiempo, utili zar los precios de transferen cia como mecan ismo 
para desplazar recursos finan cieros entre los pa íses con el 
obj eto de minimizar el efecto de los regímenes tributarios, 
arancelar ios y cambiar ios de los distintos pa(ses en que 
actúan " (p. 133). 
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e] La posibilidad de destinar grand es recursos a la inves· 
tigac ión científi ca en sus cabeceras les permite generar una 
constante innovación tecno lógica, imponiendo a los países 
donde actúan (al llevar estas técnicas) las modali dades de 
producción y consumo que son del interés de las empresas 
transnacionales. 

En la segunda parte del libro, la más extensa e importan­
te, se trata la cuestión de las ET y la indu str ialización 
mexicana, util izándose el marco general precedente elaborado. 

Se co mi enza con una breve reseña de la inversión extran­
jera en México desde fines del siglo pasado , ind icándose las 
características de la misma y la legislación en que se amparó. 
La obra contin úa tratando la "magnitud de la presencia de 
i<:s ET en la industria manufacturera", para aportar finalmen· 
te detalles sobre la concentración industri al y las emp resas 
transnacionales. 

En el cap (tu lo 111 se aborda una cuestión de relevancia, 
pues se com paran las ET con las empresas naci onales. Si bien 
no se da una definición clara de estas últimas, se hacen 
comparacio nes en tre estos dos grupos, con el obj eto de 
identificar diferenci as significativas, que serán el sustrato de 
justificación en " .. . el diseño y aplicación de instrumentos 
particu lares de política" en relación con las ET (p . 200). 

Esto se amplía en el capítulo siguiente cuando se estudian 
las "características estructurales de los sectores y [la] presen­
cia de las ET". Aqu í se amp lían las informaciones relat ivas al 
tamaño de las plantas, tipos de bienes producidos, intensidad 
de uso del capital, etc., subrayándose las diferencias entre las 
ET y el resto del sistema. 

El trabajo continúa con un análisis dinámi co de las 
transformaciones de los sectores industriales del pa ís como 
consecuencia de la presencia de las empresas transnacional es. 

As( llegamos al cap ítulo VI, que es quizá uno de los de 
mayor importancia, en el que se analizan las relaciones entre 
las ET y el sector externo. 

Afirmamo s esto recordando la vu ln erabil idad de las econo­
mías latinoamericanas a las fluctuaciones de su comercio 
internacional. 

Se estudian los efectos sobre la balanza comerci al de las 
importaciones y exportaciones de las ET, comprobándose la 
"fidelidad" de las transnacionales a efectuar comp ras en sus 
países de ori gen; tal es el caso de las fili ales de empresas 
japonesas y alemanas que respectivamente adqu ieren 93.4 y 
81 por ciento de sus importaciones en sus matrices (p. 295) . 

Si bien no se dispone de información completa respecto a 
este tipo de tráfico de las ET rad icadas en México, "un 
estudio efectuado en Estados Unidos ha demostrado que el 
88.9% de las importaciones efectuadas por las filia les man u·· 
factureras de Estados Unidos provienen de la matri z" (p. 
297 ). 

Dentro de la industria me xicana, la parte de las importa­
ciones de las ET asc iende a cifras de sign ificación . 
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La contrapartida de esto son obviamente las exportacio­
nes, hecho ge nera lme nte destacado en los anuncios de las 
transnacionales. 

Aquí vemos que pese a las facilidades generadas por sus 
vinculaciones, las ET radicadas en Méx ico no han elevado 
mucho sus exportaciones, dándole prioridad evidentemente a 
las ventas al mercado interno. 

Los autores aportan datos sobre el resultado de las 
operaciones de las ET. Entre otros podemos mencionar el del 
déficit proyectado sobre la balanza comercial del país debido 
al saldo negativo de las operaciones externas de las ET. 
Dichos guarismos fueron (en millones de dólares) de 508.1, 
499 .0, 552.7 y 595.2 para los años 1970, 1971, 1972 y 
197 3, respectivamente (p. 307). 

Esta información se comenta, recordando que muchas de 
estas empresas llegaron bajo el amparo de la poi ítica de 
sustitución de importaciones, estrategia sustentada, entre 
otras razones, por la necesidad de disminuir importaciones. 

Este balance negativo ha contri bu ido a uno de los círculos 
viciosos de México, ya que "El déficit comercial generado 
por la industri a conduce a incrementar los requerimientos de 
endeudamiento externo , y la presenci a difundida de las ET 
en la industria nac ional facilita la obtención de ese financia­
miento" (p . 308). 

Se refuta el argumento de que la presencia de las ET es 
conveniente, dado que su abastecimiento al mercado interno 
de bienes evita la importación de los mismos. Al respecto se 
sostiene que nad a avala firmemente que la producción de las 
ET sea prioritaria para el país, pues pueden plantearse 
patrones de industri ali zación diferentes d e los que impulsan 
las transnacionales. 

Concluye el libro con el capítulo dedicado a las transfe­
ren cias de tecnología donde nuevame nte se evidencia la 
concentración de la oferta de "conocimiento" en los países 
centrales, así como también el juego de pagos y transferen­
cias que las sucursales de las ET realizan con sus ·matrices. 

Un dato grave de esta situación es que "Una proporción 
mayoritar ia de los pagos que efectúan las fili a~es se genera en 
los secto res que producen bienes de consumo durable y no 
durable (5 3%). Estos pagos son equivalentes al gasto total de 
México en act ividades de investigación científica (incluidas 
las c ienc ias social es) y desarrollo tecnológico (1971). Los 
pagos de las filiales de la rama bebidas superan con creces al 
presupuesto del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(1 971)" (p. 351). 

La obra está escrita didácticamente incluyendo una sínte­
sis, en cada apartado de la misma . 

No obstante lo interesante de l trabajo reseñado pueden 
formularse varias críticas: 

a] Su contenido es "ingeniería económica" más que "teo­
ría económica", ya que el esfuerzo mayor está volcado en la 
recop ilac ió n y elaborac ión de datos estadíst icos. No obstante 
esto , la parte de teorización es básicamente neoclásica. Como 
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ejemplo de tratamiento optat ivo del tema puede mencionarse 
el libro de Christian Pa lloix. 1 

b] En su ese ncia, pretende ser un esfuerzo de orientación 
de la política eco nó mica del Gobierno frente a las ET. Pero, 
obviamente, se supone que las característ icas del actual 
Gobierno so n rasgos permanentes de la sociedad me xicana. 

De hecho se descartan giros significativos a la de recha o 
izquierda. En el primer caso no habría interés en controlar 
estrictamente a las ET (ej. de Chile), y en el segundo las· 
pautas que se desprenden del trabajo serían insuficientes. 

e] Como hemo s mencio nado se hacen constantes compa­
raciones entre las ET y las denominadas empresas naciona les. 
Pero, reiteramos, seria im portante definir e l sector de empre­
sas nacionales, ya que parecería que la estrategia de desarro­
llo que se d efiende, es la basada fundamentalmente en el 
"empresariado nacional" , actuando conjuntamente con el 
sector de las ET estr ictamente controlado. 

Quizá estas circuntancias sean consecuencias de las limita­
ciones que los autores se impusieron, y nuestras disidencias 
estén precisamente en ellas. Pero indudable mente el valioso 
material compilado en esta obra puede servir para nuevas 
elaboraciones sobre el tema. Ernesto A. 8//der. 

EL PROCESO DE DERRUMBAMIENTO 
DICTATORIAL 

La crisis de las dictaduras, N icos Poulantzas, 
Siglo XX 1 Editores, México, 1976, 151 páginas. 

Mientras en América Latina los golpes militares se multipli­
can, en Europa las dictaduras caen una tras otra. Situación 
paradójica, en la que las contradicciones de la política 
imperialista, junto con los factores internos de cada país, 
hacen que en Europa del sur se dé la bancarrota de 
regímenes dictatoriales establecidos durante decenios; tal es 
el caso de Portugal; o durante casi diez años, el de Grecia. El 
ensayo de Nicos Poulantzas pretende sacar las conclusiones 
de estos derrocamientos y de los que vienen (España). 
Análisis muy denso y profundo que hace abstracción de la 
historia descriptiva para concentrarse en los aspectos sociales, 
económicos y políticos de estos tres países. El autor parte 
de l hecho de que los regímenes griego y port ugués no fueron 
derrocados aparentemente ni por un movimiento insurreccio­
na! masivo, abierto y frontal de las masas populares, ni a 
través de una intervención militar del extranjero, como 
ocurrió con el naz ismo alemán y e l fascismo itali ano . 

La pregunta clave a la cual el análisis pretende contestar 
entonces, es: ¿cómo cayeron las dictaduras y cuál fue el 
papel de las clases populares en esta caída? La problemática 
del libro, como hace notar el autor, está lejos de interesar 
únicamente a los países mediterráneos europeos: la similitud 
de las situaciones socioeconómicas hacen válidas las posibles 
conclusiones para los pa íses de América Latina. 

1 Christian Palloix Las firmas multinacionales y el proceso de 
internacionalización, S iglo XX I , Madrid, 1975. 
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justificando la elección de estos tres países, Poulantzas 
sugiere que Grecia, España y Portugal no son países subdesa­
rrollados "típicos", sino que padecen una dependencia muy 
particul ar a causa de la ex istencia de cierta acumulación 
primitiva : en España y Portugal a través de la exp lotación de 
sus colonias y en Grecia a través de la ex plotac ión de toda la 
región med iterránea por el capital comercial griego de la 
di áspora (Egipto, Marsella, etcétera). 

Según el autor, la fase actual del imperalismo se caracteri­
za para los países dominados por la reproducción de las 
relaciones capitalistas dentro de sus formaciones sociales. De 
esta manera, la situación de dependencia ya no pasa por la 
contradicción industria/agricultura, sino precisamente a través 
de la industriali zación dependiente, como es el caso de 
América Latin a. El tipo de desarrollo dependiente tiene que 
ver también con el tipo de régimen (dictadura militar o 
régimen parlamentario burgués). Lo predominante en este 
caso no son tanto los factores externos sino los internos. Los 
primeros adquieren importancia en la medida en que se 
interio ri zan en el seno de las formaciones sociales dependien­
tes: as í, lo importante es examinar la lucha de clases y las 
relaciones de fuerza sociopol íticas internas de dichos países: 
Un ejemplo muy claro de este razo namiento es el golpe 
chileno. Pretender que éste ocurrió a causa de la intervención 
norteamericana (factor externo), es el más puro mecanici s­
mo. Lo correcto sería analizar de qué manera la intervención 
estadounidense se interiorizó y cómo articuló a la lucha de 
cl ases en Chile. 

Las contradicciones interimperialistas tienen, según Pou­
lantzas, un papel importante en la caída de las dictaduras. 
Por ejemplo, es cierto que las dictaduras favorecieron de 
manera inigualabl e en otros países europeos la implantación 
de capital imperialista norteamericano. Pero en conjunto 
hubo aumento del capital europeo (del Mercado Común) y 
disminución de capital adverso en estos países. Para equili­
brar esta tendencia no hay que olvidar el aumento del capital 
norteamericano en Europa occidental. De todas maneras, las 
contradicciones interimperialistas para el control de ciertos 
sectores económicos en los tres países, se reflejan sobre todo 
en la inestabilidad hegemónica de los bloques en el poder, 
consecutiva a la intensificac ión de la lucha entre fracciones 
de sus propias burguesías. Es cierto que Estados Unidos tuvo 
una estrategia global hacia los regímenes dictatoriales. Pero 
existían varias tácticas y soluciones para un cambio eventual, 
como en el caso de Grecia. El peligro para ellos es que a 
fuerza de jugar entre vari as soluciones se puede perder el 
control de la situación, con la irrupción de las masas en la 
escena. 

Según lo dicho anteriormente, es en la modificación de 
los factores internos en la que se concentra el autor. Quizá 
su aportación más original en la explicación de los procesos 
es el hecho de proponer un nuevo concepto teórico de 
diferenciación de las burgues ías locales. En otro estudio (Las 
clases sociales en el capitalismo actual, Siglo XXI Editores, 
Méx ico, 1975), Poul antzas sugiere el concepto de burguesía 
interior, que se diferencia tendencialmente de la burguesía 
"compradore". Las burguesías inter iores siguen siendo depen­
dientes del capital extranjero, lo que conlleva su debilidad 
política e ideológica. Ellas no son burguesías nacionales, ni 
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se las puede identificar con las burgues ías no monopolistas. 
Se encuentran en su seno bloques enteros de burguesía 
monopolista y no monopolista y se pueden ubicar igualmen­
te en muchos pa íses europeos. En el caso de Grecia, España 
y Portugal, su debilidad se demuestra fácilmente ,por su 
incapacidad de ll evar a cabo su propia revolución democráti­
co-burguesa. 

A pesar de todas sus debilidades, tales burguesías interio­
res han tenido un papel importante en la caída (o debilita­
miento) de las dictaduras: en los tres casos tomaron sus 
distancias con los regímenes, retirándoles su apoyo. Lo 
contrario exactamente sucedió con las burguesías "compra­
dore" (simples intermediarios del capital imperialista) que los 
sostuvieron hasta el final, a raíz del apoyo de los reg ímenes 
a los intereses imperialistas. Notamos entonces una profundi­
zac ión de las contradicciones 'dentro del bloque en el poder 
y la necesidad de una forma de Estado que permitiría una 
solución negociada y permanente a través de una representa­
ción orgánica de las diferentes clases o fracciones. Se trata, 
por supuesto, de una representación política que los regíme­
nes mi litares, precisamente a causa de la rigidez de sus 
aparatos, no eran capaces de ofrecer. Nos encontramos, pues, 
con una clara crisis de representatividad. 

Estas contradicciones interburguesas se manifestaron por 
ejemplo en el caso de la integración de los tres países en el 
Mercado Común Europeo, cuyos partidarios más fervientes 
fueron las burgues ías interiores y, claro, sus opositores, las 
burguesías "compradore". La cuestión de la intern acionaliza­
ción del capital se concentra entonces en la cuestión del 
Estado nacional y su forma de régimen. Por otra parte, no 
hay que intrigarse por el hecho de que fueron precisamente 
los sectores monopolistas de la burguesía interior quienes 
apoyaron tal integración: ell os estaban en posición de pagar 
más fácilmente el precio del apoyo de las masas populares 
contra la burgues ía "compradore", que los sectores no 
monopolistas de la burguesía interior. 

El autor mu estra por consiguiente que existió una coinci­
dencia de intereses de la burguesía interior y de las clases 
popul ares con respecto a la democratización de los regíme­
nes. Pero añade en seguida, no se trata de ninguna manera de 
una ali anza estratégica haci a un proceso de liberación nacio­
nal y de transición al socialismo: la configuración de las 
burgues ías interiores no les permite tales propósitos; ell as-no 
son burguesías nacionales. En este caso de alianza es incon­
testable, sigue Poulantzas, que ésta se hizo bajo la hegemonía 
de la burguesía interior, por lo menos en Grecia y España, 
donde ésta está más fuerte, y en menor medida en Portugal. 

En el curso de la fase actual del imperialismo¡ las 
modificaciones se élieron igualmente en las clases populares, 
con el resultado del aumento de las luchas de clases. Las 
características sobresalientes de tal situación fueron el desem­
pleo agudo, que dio origen a la emigración masiva de mano 
de obra griega, portuguesa y española hacia los países 
industr ializados de Europa (se calculan en 300 000 los 
griegos en Alemania occidental, y en 700 000 los portugueses 

·en Francia). El autor pretende que hay que terminar con la 
tendencia dogmática de co nsiderar necesariamente a los 
regímenes militares como retrógrados e incapaces de impulsar 
un crecimiento económico. En efecto, la ex plotac ión de las 
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masas popul ares urb anas fue relativa y no abso lu ta durante 
los regímenes: su poder adquisit ivo incluso aumentó, ya q ue 
antes se encontraba a niveles muy bajos. Pero este au mento 
fue contrarrestado por su baja espectacul ar durante la cr isis 
de 1 os años 1973-1974, la cual, claro está, afectó más fuer­
temente (e inc luso antes) a los países depend ientes que a los 
domina n tes, con el resul tado de que por ejemp lo, en 1973 
Portugal y Grec ia acusa ro n las más altas tasas de inflación 
europeas (25 y 30 por c iento respectivamente). 

Es aquí que los aná li sis dogmáticos y las ideas recibidas se 
derrumban: a pesar de la crisis no hubo un movimiento de 
masas que derrocara las dictaduras. Es más, afirma Poulant­
zas, no hubo un "proceso continu o" como desarrollo de un 
movimiento pop ul ar masivo y fronta l que pudiera derrocar 
las d ictaduras. Dos excepc io nes de peso, la res istenci a popu­
lar sangr ienta en la Escuela Politécnica de Atenas en noviem­
bre de 1973 y la resistencia chipriota al go lpe de Estado 
promovido por los co ro neles, junto con la lucha de los 
movimientos de Liberación Nacional en e l Africa portuguesa, 
vinieron más bien, según el autor, a art icularse a las contra­
dicc iones de las formac iones nacionales gr iega y portuguesa . 
No obstante la observació n anterio r, si estas luchas no han 
sido el factor d irecto principa l del derrocamiento han sido e l 
factor determinante, en el sentido que los factores d irectos 
(contrad icciones internas de los regímenes) fueron determina­
dos por las luchas populares. Qu izá la forma más impo rtante 
de estas luchas haya sido la impopularidad que sufr ieron los 
regímenes de parte de las masas . Su aislamiento fue causado 
por una resistencia sorda, multiforme y constante de l pueb lo. 
Nunca lograro n implantarse en las masas, n i c rear organiza­
ciones propias de movilización de las mismas (caso notorio 
en Grec ia) . Esa es ta l vez su mayor d iferencia con los 
regímenes fascista y nazi, con los poderosos partidos fascistas 
de masas, ·los sindicatos corporat ivistas, etcétera. 

Ad mitiendo, pues; junto con Pou lantzas, que el aparato 
de Estado se "aisló" de las masas, ¿de qué manera pudieron 
las contradicc iones entre clases dominantes y dominadas 

reflejarse en el Estado? La respuesta depende de la concep­
ció n que uno tiene del Estado: éste no es una cosa, un 
inst rumento neutro del cual uno se puede apropiar para 
utilizarlo de otra manera que la de la burguesía, sino es una 
relación social y como tal, ex isten en su seno las contrad ic-· 
c iones de cl ase. Prec isamente porque las clases popul ares no 
están en ninguna par te dentro de los aparatos de las dictadu­
ras mi li tares, están en todas partes: los regímenes temen a l 
enemigo y la incoherencia de su poi íti ca frente a é l genera 
conflictos entre los círculos d irigentes. La lucha de las clases 
populares no se efec túa entonces "adentro" de los aparatos, 
si no a distancia de los mismos, tratando de atraer hacia e ll as . 
los elementos vacil antes de tales aparatos (cuadros med ios y 
peq ueños de origen pequeñob urgués o campesino) . 

Se ve entonces la posibilid ad de derrocar los regímenes y 
reemp lazar los por otros, burgueses cl aro, pero "democráti­
cos", a través de otras vías en lugar de un levantamiento 
insurrecc iona! masivo y ge neral de las c lases popu lares. Ta l 
posibi lidad no era evidente antes para todas las o rga ni zac io­
nes de izq ui erda, observa el autor. 

Quizá la parte más interesante y original del ensayo, sea el 
análisis concreto de los aparatos de Estado. Hace notar 
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Pou lantzas que los regímenes militares son incapaces de 
" reformarse", es decir, de presentar una evolució n interna 
continua y lineal hacia una · forma de régimen "d emocrát ico 
parlamentario", que reemplaza ría al anter ior por una vía de 
"sucesión" contro lada . En el caso de tal intento, la irrupción 
de las masas desco ntro la totalmente e l proceso. Ex isten, 
pues, crisis políticas en la transición de una (dictato ri a l) a 
otra (democrático-parl amentar ia) forma del Estado burgués, 
formas que tienen diferencias decisivas y que las c lases 
populares pueden aprovechar. 

La rigidez ex trao rdinaria de los estados de excepc1o n (de 
guerra abierta contra el proletariado) es su potencia y a la 
vez su fragilidad. Su ri gidez no permite las mo dif icaciones de 
las relaciones de fuerzas en el seno del bloque en el poder, 
porque no se pueden regular ta les cr isis: de ahí la necesidad 
de supri mir ta l forma de estado de excepció n. Sin emb argo, 
la depuración, después del camb io de los apa ratos de Estado 
de los elementos fas cistas, encuentra finalme nte su 1 ímite en 
un núcleo duro que marca el parentesco de nat uraleza de 
todas las formas de l Estado burgués (lo que se ha visto 
claramente en Grec ia ). 

Por otra parte, el auto r · hace notar que en el Estado 
burgués los partidos poi íti cos de la burguesía no son sus 
únicos representantes: e l conjunto de ramificac iones y apara­
tos de Estado pueden también desempeñar acceso riamente 
este papel. Es e'n este sentido que Gramsc i escribía que el 
Estado en su conjunto constituye el "partido" de las clases 
dominantes. Según este razo namiento, varias fracciones del 
bloque en e l poder se apoderan de varios aparatos con la 
cons igui ente lucha entre ell os. En las dictaduras militares, las 
contrad icc iones se reflejan en el aparato do mi nante: las 
fuerzas armadas. Ell as guardan e l poder verdadero que no se 
debe co nfundir con el poder forma l (age ntes d e la escena 
política que pueden constituir un gobierno civi l o cívico-mili­
tar) . Hay que aco rdarse también de qu e los niveles medios e 
inferiores de las fuerzas a rmad as guardan siempre rel ac iones 
estrechas con la peq ueña burgues ía, de la que actú an mu chas 
veces como rep resentantes poi ítico-ideológicos, dada la in ca­
pacidad de es ta cl ase para dotarse d e aparatos poi ít icos 
propios. En contrad icción con estos mi litares, los a ltos 
mandos de las fuerzas armadas funcionan, e n el caso de 
dictadura militar, como representantes po líticos directos de 
la burgues ía. Por tal situación contradictori a, la conclus.ió n 
de Poulantzas es qu e las masas popul ares pueden encontrar 
en el se no de las fuerzas ar madas verdaderos apoyos y hasta 
ali anzas: hace fa lta, pues, de parte de su.s partidos, una 
actitud conciliatoria hac ia los elementos pequeñoburgueses 
militares men cionados, lo que segurame nte ace ntuará las 
cont radi ccio nes en el seno de este aparato dominante (cosa 
que se dio en Grec ia, España y Portuga l) . Se ve entonces 
cl aramente que las contradicciones de las clases en pugna se 
refl ejan en los aparatos de Estado (y no só lo ) en las fuerzas 
ar madas, sino en otros como la Igles ia, la administración 
burocrática, la universidad , la justi cia, la prensa y las edito­
riales, pero siempre de manera específica y medi at izada, 
como consecuencia de su autonomía relativa frente a las 
clases en lucha. 

Las contrad icc iones entre aparatos que se pueden d ar e n 
el contexto de una crisis del régimen, se agud izan puesto que 
el arbitraje delicado de los confli ctos in ternos por el alto 
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mando (dada la centralización del poder en las dictaduras) 
no puede funcionar en ausencia de una organización de tipo 
partido fascista y de una ideología fascista que hubiera 
logrado consolidar la cohesión de los diversos aparatos, como 
ocurrió en Italia y Alemania, fascista y nazi. 

Las conclusiones del autor son que una vuelta a la 
situación de la dictadura no está totalmente descartada: la 
limitación de los privilegios leoninos concedidos al capital 
monopolista que sucede con el cambio de régimen (aunque 
no se trate de una transición al socialismo), es suficiente para 
justificar un nuevo intento de golpe (lo que se vio en Grecia 
en febrero de 1975, y en Portugal con el intento de 
Spínola). Para el sociólogo griego, la cuestión se puede 
plantear igualmente para Francia e Italia, hundidas por la 
crisis capitalista actual en graves crisis políticas. ¿No sería 
pues la vía seguida para salir de tales regímenes de excepción 
la más apropiada para evitar el surgimiento de nuevas vías? 
La experiencia de la política seguida en dos países por 
organizaciones obreras (el Partido Comunista Español y el 
Partido Comunista Griego del interior) muestra la validez de 
dicha hipótesis. ' 

En resumen, el ensayo de Poulantzas constituye una 
aportación muy valiosa al análisis sociológico y político de 
los procesos presentados. Sin embargo, tendría uno ciertas 
reservas con respecto a las extrapolaciones que hace el autor 
para los tres países: a nuestro parecer el análisis ganaría en 
rigor al concentrarse en un solo país (Grecia). Los raros 
datos estadísitcos ofrecidos como apoyo de las tesis del 
autor, y la complejidad de las situaciones desaconseja un 
esquema tan general, y hace parecer dicho trabajo como un 
ensayo que sigue forzadamente la actualidad. Por otra parte, 
a pesar de la validez teórica de su tesis sobre la burguesía 
interior, no ha suministrado Poulantzas ni en su libro 
anterior (Las clases sociales en el capitalismo actual), ni 
mucho menos aquí una demostración con cifras y concreta 
de la existencia de tal fracción burguesa, cosa que esperamos 
hará en el futuro, por lo menos en el caso de Grecia. A pesar 
de estas reservas, nos parece sumamente interesante el exa­
men del proceso de los derrocamientos, examen que plantea 
multitud de problemas de táctica para los movimientos 
populares en los países dependientes. jorge Rouvalis. 

LA REFORMA PRESUPUEST AL EN LAS 
ENTIDADES FEDERATIVAS. EL CASO 
DE OAXACA 

Introducción a una reforma presupuestaria en las 
entidades federativas {caso del estado de Oaxaca), 
Carlos Altami rano Toledo, Escuela Superior de 
Economía, Instituto Politécnico Nacional (tesis 
profesional), México, 1975, 144 páginas y ane­
xos. 

La presente tesis tiene la característica especial de abordar 
un tema en el cual la bibliografía es escasa y de que a pesar 
de ser un trabajo modesto es de utilidad, sobre todo para 
aque.llas personas que intervienen de una manera u otra en la 
estructura y desarrollo de los procesos presupuestales en las 
entidades federativas. 
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El tema cobra mayor importancia porque la política fiscal 
de la presente administración tuvo particular empeño en 
incrementar los recursos de las entidades federativas (estados 
y municipios), realizando una serie de reformas que permitie· 
ran por un lado aumentar el monto de sus participaciones, y 
por otro coadyuvar para que elevaran el nivel técnico de su 
administración tributaria. 

Lo anterior obliga a que los gobiernos estatales y mun1c1· 
paJes evolucionen para incorporar una técnica más avanzada 
en el manejo de sus presupuestos, abarcando no sólo el 
aspecto estricto de control fiscal, sino también el que se 
refiere a utilizar el presupuesto de egresos como un instru­
mento básico para el desarrollo económico de las entidades 
federativas. 

Independientemente de que la obra tiene como objetivo 
fundamental dar las orientaciones generales para realizar la 
reforma presupuesta! en las entidades federativas, analiza 
otros aspectos importantes de las finanzas estatales. Señala 
las restricciones constitucionales a su campo tributario y las 
facultades que tienen para imponer tributos; en este sentido 
los municipios carecen de soberanía, ya que corresponde a 
las legislaturas locales dicha facultad. Igualmente describe las 
causas y consecuencias del fenómeno de la múltiple tributa· 
ción existente en la república, ya que constitucionalmente 
pueden concurrir a las mismas fuentes impositivas la Federá­
ción, los estados y los municipios, aunque en la práctica se 
han reconocido como impuestos de nivel local los que gravan 
a la propiedad raíz, la producción agrícola, la ganadería, la 
traslación de dominio de bienes inmuebles y a las diversiones 
y espectáculos públicos. 

Al referirse al marco económico, el autor afirma que este 
es el factor que viene a conformar el ámbito de las finanzas 
públicas locales, en virtud de que la cantidad de recursos 
fiscales de que pueden disponer los gobiernos locales está en 
razón directa dei desarrollo de la economía de su región. El 
desarrollo económico de nuestro país, desigual en su estruc­
tura y desequilibrado en sus beneficios, ha generado una 
concentración de la actividad económica en unas cuantas 
regiones lo que ha originado un círculo vicioso de entidades 
con mayores y menores recursos, pues la menor actividad 
económica se refleja dramáticamente en bajas recaudaciones 
fiscales. 

En su capítulo primero, la tesis que se comenta incluye 
una descripción general de las finanzas públicas estatales, 
tema que no obstante que ya ha sido tratado en algunos 
otros trabajos, no deja de ser interesante pues analiza 
aspectos de importancia como son el marco jurídico y 
económico que sirve de base para que los gobiernos estatales 
desempeñen su acción financiera . Asimismo se aborda tanto 
el análisis de los ingresos públicos estatales dentro de ·los 
ingresos totales del sector gobierno, como su estructura, 
comportamiento y distribución geográfica. Así, se aprecia el 
proceso de concentración que existe a nivel de entidades y 
que revela los graves desequilibrios en materia fiscal que hay 
en el país. Por ejemplo, ocho entidades absorben 77.2% del 
ingreso total estatal en la república. Igualmente se analiza la 
importancia del ingreso fiscal estatal en la economía nacional 
y en el comportamiento del producto interno bruto por 
entidad federativa; posteriormente se obtiene la carga fiscal y 
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la elasticidad de la imposición de los nive les estatales y 
municipales, así como del Gobierno federal, estab leciéndose 
las relaciones que guardan entre s í y con e l total del 
subsector gobierno. 

Con . los datos manejados, que corresponden al período 
1960-1970, se observa la distribución geográfica de la carga 
fiscal estata l. Hay entidades con una carga fiscal muy por 
abajo de la media nacional (Coahuila, Querétaro, Tamaulipas, 
Hidalgo, Veracruz, Oaxaca y Chiapas). Entre las entidades 
que registraron una carga fiscal superior al promedio nacional 
se encuentran Morelos, Guerrero, Méx ico, Zacatecas, Tlax­
cala, Sinaloa y Distrito Federal. 

El contenido del capítulo segundo se caracteriza por 
describir el at raso técnico con que actualmente opera la 
mayoría de las entidades federativas. Su presupuesto de 
egresos se concreta a una lista de las erogaciones o a un 
programa anual de · gastos, cuya única finalidad es presentar 
al congreso estatal aquellos renglones en los que la adminis­
tración lleva a cabo sus ·erogaciones, es decir, que sólo sirve 
para la fiscalización presupuestaria, por lo que resulta difícil 
obtener una visión completa de las transacciones presupuesta­
fes. Para superar tales deficiencias y cumplir eficaúnente con 
los fines de poi ítica económica que persiguen los gobiernos 
estatales, afirma el .. autor, es necesario transformar el presu­
puesto estatal tradicional en un instrumento de programación 
financiera que permita una utilización racional de los recur-
sos públicos. · 

En el mismo capítulo se dan los lineamientos generales 
que debe conte.ner una reforma presupuestaria en las entida­
des federativas, señalando todo el instrumental que se requie­
re para ello. Por ejemplo, a! referi rse a la estructura del 
presupuesto describe las nomenclaturas que deben utilizarse 
para identificar a las erogaciones con objeto de establecer 
una jerarquización de conceptos y unidades, que permitan 
sistematizar la información de acuerdo con los objetivos que 
se persiguen y la disponibilidad ' de recursos. El manejo y uso 
de esas nomenclaturas presupuestales permitirían obtener las 
diferentes clasificaciones del gasto que actualmente usa el 
Gobierno federal, con lo que se propiciaría la consolidación 
de las .cifras presupuestale~ de todo el sector público nacio­
nal. Además el autor hace referencia al marco legal y 
administrativo que requiere una reforma presupuesta! en el 
ámbito estatal, ya sea introduciendo nuevos ordenamientos 
jurídicos o mejorando los existentes. Es necesario por ello, 
contar con una ley orgánica del presupuesto de egresos que 
se ocupe de fijar y definir las bases jurídicas del presupuesto 
y que señale los órganos encargados para su elabo ración y 
ejecución. Otros instrumentos importantes que so n herra­
mientas básicas en este proceso, lo constituyen el catálogo de 
empleos, un sistema contable adecuado y el instructivo para 
la elaborac ión y aplicación del presupuesto de egresos, que 
incluye los criterios y directrices que habrán de tomarse en 
cuenta en la aplicación de una nueva mecán ica presupuesta!, 
así como la metodología, clasificaciones, definiciones de 
capítulos, conceptos, partidas, grupos y subgrupos funciona­
les. 

Finalmente, en este capítulo el autor hace mención a que 
toda reforma en el manejo del gasto público no tendría 
razón de ser si no va acompañada de reformas a la estructura 
tributaria. La magnitud del gasto público en un gobierno 
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local está de ter mi nada en forma importante por la cantidad 
de recursos ordinarios que extrae de la economía, y ahora 
t ienen la desventaja de que descansan fundamentalmente en 
los impuestos indirectos o al gasto y en menor escala en los 
impuestos directos o al ingreso. 

En el capítulo 111, que se den o mi na Presupuesto y 
Desarrollo Económico, se describen los lineamientos teóricos 
ge nerales de los principales conceptos que se utilizan; por 
ejemplo, se comentan varias definiciones de desarrollo econó­
mico de diferentes autores, recalcando la preocupación de los 
países atrasados por desarrollarse, enumerando los problemas 
latentes y comunes a todos los países de l Tercer Mundo y 
cómo se agravan cada día. Al habl ar de la necesidad de 
regular los fenómenos económicos, se establecen las condicio­
nes para la impl antación de un sistema de planificación, 
refiriéndose a los orígenes y concepto de la planificación y a 
los diferentes tipos de planificación existentes. C<;m el marco 
de referencia anterior, en este mismo capítulo se ubica al 
presupuesto como a la herramienta básica de que dispone el 
Estado para actuar en el terreno económico y social de un 
país, aduciendo que es un instrumento de programación de 
las actividades del sector público, tanto en el campo de los 
servicios generales como en el principal de los servicios 
económicos y sociales que el Gobierno presta a la población. 

En el último capítulo (IV), que contiene la parte medular 
de l trabajo, se refiere a la implantación de la . reforma 
presupuesta!, construyendo un modelo aplicable a los gobier­
nos estatales y tomando a l estado de Oaxaca como ejemplo 
para desarrollarlo. Se inicia con un breve análisis de la 
estructura eco nómica, social y fiscal de la entidad, con la 
finalidad de conocer sus condiciones actuales y contar con 
elementos para la incorporación de un sistema presupuesta! 
que se adapte al esquema de modelo prop'uesto. 

Con el manejo de indicadores económicos básicos se 
demuestra reve ladoramente cómo el estado de Oaxaca ,ocupa 
como entidad federativa, uno de los últimos lugares en 
producto interno bruto, fuerza de trabajo, productividad, 
alimentación, vivienda, calzado, nive les de ingreso, e tc. Desde 
el punto de vista fiscal, igualmente, Oaxaca está en desventa­
ja con el resto de las entidades; por ejemplo, en tasa de 
crecimiento promedio de los ingresos ordinarios, en recauda­
ción de impuesto predi a l, así como en carga fiscal, cuya 
evo lución ha sido desfavorable al descender de 1.76% en 
1965 a 1.73% en 1971. En el país la carga fiscal promedio 
estata l ascendió de 2.06 a 2.41 por ciento, con lo que se 
desp rende que el sistema fiscal estatal muestra una gran 
incapacidad para absorber el excedente económico o sea que 
cuenta con un a capacidad contributiva no aprovechada. 

Continúa e l autor hac iendo mención de que ante las 
grandes carenc ias del Estado y la insuficiencia de recursos del 
Gobierno estata l, la administración y ejercicio de los recursos 
debe ser lo más racional y eficiente posible, lo que sólo se 
puede lograr mediante la elaboración de un programa finan­
ciero, como lo es e l presupuesto, siempre que se empleen en 
su elaboració n las técnicas presupuestales modernas. 

Por último, describe la mecánica que deb e utilizarse para 
emprender la reforma presupuesta! en el estado de Oaxaca; la 
forma que propone para su estructura y presentación, y las 
bases legales que se requieren. Como anexos presenta los 
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estados presupuestales que propone, los cuales se estructura­
ron con base en las cifras del Presupuesto de Egresos del 
Gobierno del Estado de Oaxaca para el año de 1973, 
destacando la exposición de motivos, la gráfica del peso 
fiscal y las clasificaciones económica, administrativa, funcio­
nal y económica en cuenta doble, así como un catálogo de 
partidas que contiene clasificadas ordenadamente todas las 
erogaciones que debe realizar el Gobierno del estado. 

El apartado de conclusiones y recomendaciones resume 
los principales aspectos tratados en la tesis, destacando las 
limitaciones y carencias que tienen los gobiernos estatales y 
la urgencia que reviste implantar una reforma presupuestaria 
para manejar con una técnica más avanzada sus recursos. 

En términos generales se considera que el trabajo es de 
suma utilidad porque aborda aspectos de gran interés para las 
finanzas estatales y en particular para mejorar su sistema 
presupuesta!; sin embargo, adolece un poco de falta de 
actualidad en las cifras que se manejan, así como porque no 
incluye en el modelo presupuesta! propuesto para los gobier­
nos estatales las modalidades que el Gobierno federal ha 
dado a su presupuesto para elaborarlo con una nueva orienta­
ción programática. Javier Bonilla Chávez . 

CONTRIBUCION AL ESTUDIO 
DE LAS FINANZAS MUNICIPALES 

-
Las finanzas municipales en México, Instituto de 
Desarrollo Municipal del Estado de México, 
A.C., Toluca,1976, 128 pp. 

En la estructura poi ítico-admi nistrativa nacional de nuestros 
días el Municipio sigue siendo la célula vital y es, en un 
sentido general, el aglutinante de las familias que integran la 
comunidad en el orden local y la base de la división regional 
con sus características propias, que requiere, en el fondo, 
una organización peculiar. Digamos para mayor claridad, que 
el Municipio es una pequeña unidad, una especie de micro­
estado vinculado a los órganos de poder de la región - o 
conjunto de estados o entidad federal en el caso de México­
pero con la independencia o autonomía que le es caracterís­
tica dentro de la unidad administrativa superior. 

El libro que comentamos está dedicado al análisis de un 
tema tan trascendental como el de las finanazas municipales, 
el cual reclama la atención oficial más cuidadosa, una 
programación de carácter nacional con un sentido ético 
riguroso, ausente de toda improvisación y sin desperdicio de 
recursos. Tampoco debe limitarse a una determinada zona, 
sino a todas las regiones del país; así, el federalismo constitu­
ye la organización más eficaz si se han de efectuar amplias 
transformaciones sociales y no simples reformas instituciona­
les. Por el contrario, en una etapa de crisis se agudizará el 
centrali smo y regirá un modelo de desarrollo que continuará 
acentuando el beneficio exclusivo del actual sector minorita­
rio, constituido por el 5% de la población, que concentra en 
sus manos el 30% del ingreso nacional; se seguirá soslayando 
la distribución equitativa del ingreso y la riqueza, agudizán­
dose el subdesarrollo, con aumento del déficit de la balanza 
comercial respecto del acrecentamiento de la deuda nacional, 
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la dependencia exterior, el estancamiento de las actividades 
agropecuarias y, fundamentalmente, entorpeciendo el desa­
rrollo económico. 

Ciertamente, el federalismo "brinda a la nación la oportu­
nidad de constituir una alianza económica-social y una 
estructura vigorosa mediante la acción coordinada de los 
estados miembros y de los municipios. Sin embargo, habrá 
que preguntarse cuáles son las posibilidades reales que tienen 
estos últimos de ser incorporados a los programas de desarro­
llo regional y nacional". 

Se enumeran luego las funciones propias e intransferibles 
del Municipio, que son las siguientes: seguridad pública; 
educación; salud pública y prestaciones sociales; servicios 
urbanos; otros servicios, como el del registro civil, catastro, 
reclutamiento para el servicio militar nacional, et_c. La reali­
dad es que los municipios, por falta de recursos no ejercen 
eficazmente las tareas que le son propias con lo que se causa 
a las comunidades que representan notorio perjuicio, y por 
ello la Federación y los estados se ven forzados a asumir 
facultades y cargas que no son específicamente suyas. De 
esta forma todo va diluyéndose en un centralismo de hecho, 
en el que el Municipio tiene poco qué hacer. Tal es el caso 
de las obras de drenaje, agua potable, regulación del creci­
miento urbano, cementerios, el tránsito, etc. Se añade que 
reclamar la devolución al municipio de todas las funciones 
que le son propias no sería realista, ni parece tampoco 
conveniente que la reforma municipal· tienda siempre a la 
participación de los municipios en el cumplimiento de esas 
funciones,. sino después de un proceso de reforzamiento de la 
capacidad económico-administrativa de tales entidades, con el 
fin de que puedan atender con eficacia las actividades que 
tradicionalmente son de su competencia. 

Resalta la necesidad de una tipología municipal que no 
existió nunca en el país. "Contamos con 2 373 municipios 
para los cuales no es fácil plantear, ni. con la mejor inten­
ción, una nueva división territorial, fundamentalmente por 
las razones históricas, económicas y hasta psicológicas que 
prevalecen y que definen a cada uno de ellos. Sólo un 
avanzado desarrollo económico-social podrá permitir una 
reestructuración geográfica de los municipios, con base en los 
predicados de ese su propio desarrollo". 

Al referirse a los ingresos municipales señala que el 
Artículo 31 Constitucional en su fracción cuarta, establece la 
obligación de los mexicanos de "contribuir para los gastos 
públicos así de la Federación, como del estado y municipios 
en que residan, de la manera proporcional y equitativa que 
dispongan las leyes". Y el Artículo 115 Constitucional en su 
fracción segunda, señala: "Cada municipio administrará libre­
mente su hacienda, la cual se formará de las contribuciones 
que señalen las legislaturas de los estados y que en todo caso 
serán las suficientes para atender a las necesidades municipa­
les". 

En este trabajo se indica que ha habido preocupación por 
lograr el fortalecimiento de las haciendas públicas de las 
entidades federativas y de los municipios desde el nivel 
federal , como es el hecho de que, en virtud del aumento de 
las participaciones en impuestos federales ; el conjunto de 
presupuestos de las entidades federativas creció, de 17 540 
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mill ones de pesos en 1970, a 24 869 millones en 1973, es 
decir, un 42% en cuatro años. En el caso de los municipios 
que integran el Estado de México, los ingresos tota les que en 
el año de 1969 fuero n de 14 7.1 m ili ones de pesos, se in ­
crementaron hasta ap rox imadamente 800 millones de pesos 
en 1975, es decir, en 452%; pero el crecimiento no fue igual 
en todos ell os. La mayor ía no incrementó signi ficativamente 
su presupuesto. Los grandes aumentos se produjeron en los 
nuevos municipios industriales y urbanos de Tl alnepantl a, 
Naucalpan, Ecatepec, Atizapán, To luca y Netzahualcóyotl 
que polarizaron este aumento. Sólo el municipio de Naucal­
pan incrementó sus ingresos totales de aproximadamente 50 
millones de pesos en 1970 a 243 'millones en 1975. 

Para el período 1955-1970, los ingresos ordinarios del 
Gobierno federa l tuvieron un crec imi ento a precios corrientes 
de 15.2% anual; los gobiernos estatales obtuvieron ingresos 
cuya tasa medi a de aumento fue de 14%. Com? .consecue~cia 
de ello, la participación de los ingresos mun1c1pales ord.l~a­
rios en relación con el in greso público total de la nac10n, 
disminuyó considerablemente. En 1970, los ingresos fiscales 
brutos del país ascendieron a 126 300 millones 831 000 
pesos, de los cuales correspondió a los municipios el 1.6%, es 
decir 2 029 millones 204 000 pesos, frente a un 86.4% que 
rec ibi ó la Federación equivalente a 109 064 millones 
399 000 pesos y a 12% recaudado por los estados, o sea 
15 207 millones 228 000 pesos. Se entenderá mejor lo 
anterior si se recuerda cuál ha sido la recaudación de los 
municipios respecto de la total del país en los últimos 45 
años y que la acción, municipal se ext iende a más del 60% de 
la población nacional, lo que hace que los habitantes del 
Municipio reciban el equivalente a 63.52 pesos per copita del 
gasto municipal. Con la pres idencia de Plutarco Elías Call es, 
Jos municipios recibieron 8%; con Lázaro Cárdenas, 6%; con 
Manuel Avila Camacho, 4%; en los per íodos de Miguel 
Alemán, Adolfo Ruiz Cortines y Adolfo López Mateos, 3% Y 
con Díaz Ordaz en 1970, 1.6%. En los últimos 20 años, la 
tasa media de crecimiento de los ingresos ordinarios munici­
pales ha sido en impuestos de 1 0.1 %, en derechos 16.6%, en 
productos 8.5% y en aprovechami entos 12.3%, o sea que en 
términos financieros los impuestos, que son los recursos 
fiscales justos tradicionales, pierden importancia respecto a 
los demás que se ven incrementados por la fuerza de las 
neces idades, pero con todas las desventajas fiscales de un 
recurso aleato rio y privativo del cuadro de ingresos de una 
eco nomía modern a. 

"En 1972, sólo Monterrey y Guadalajara que representan 
el 0.1% del total de municip ios del país, tuvieron un presu­
puesto superior a 100 millones de pesos. Para 1975 se suma­
ron Mex icali , Pu ebla, Culiacán, Naucalpan y Tl alnepan tl a. 
Setenta y siete municipios tuvieron un presupuesto que se 
ubic ó entre los cinco y 100 millones de pesos. Representaron 
sin embargo , el 3.25% del total de los municipios. De ese 
año a la fecha, Naucalpan y Tlalnepantla incrementaron sus 
ingresos a más de 100 mill ones, inclu sive más que Monterrey 
y Guadalajara, pero en ambos casos el fenómeno deriva del 
desbordamiento de la pobl ac ión urbana. Paralelamente, 673 
municipios, o sea el 28.4% de los municipios del país, 
percibieron de 250 000 pesos a 5 millo nes; 691 municipios 
que represe ntan el 29.17% contaron con 50 000 a 250 000 
pesos anuales; 675 municipios, o sea 28.49%, percibieron de 
5 000 50 000 pesos; 222 municip ios, que rep resentan el 
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9.37 % del tota l, só lo contaron con 100 a 5 000 pesos. 
Finalmente, las estad ísticas registraron que 29 municipios, o 
sea el 1.22%, no percibieron ingreso alguno." 

"A l relacionar los ingresos municipales con la población 
correspondiente a 1973, resul ta un panorama dramático. El 
ingreso municipal en serv icios públicos per copita anual más 
alto, se ubi có en los municipios de : Toluca con $ 174.37; 
Garza García, N.L., con $316.19 y Naucalpan, México, con 
$ 223.78. Actualmente estas cifras han cambiado un poco y 
acaso Naucalpan alcance el más elevado índice nac ional de 
in greso municipal por servi cios, de aproximadamente 
$ 350.00 per copita." Sin considerar al Distrito Federal con 
un índice de 1 588.00 pesos, ni circunscripciones urbanas de 
Naucalpan como Satélite, con 500.00 pesos por habitante 
ap ro« imadamente. 

"En ese año Monterrey tenía un ingreso fiscal per copita de 
$ 129.18, Guadalajara $ 136.02, Veracruz $ 112.02, .Puebla 
$ 77 .61, Hermo si llo $97 .15. Hay municipios como Tepi c 
con un per copita de $ 34.31, (amargo, Chih. $ 41.24, 
Salamanca, Gto. $ 79.18 e Iguala, Guerrero, $ 64.03. Final­
mente municipios, principalme nte ubicados en el-Estado de 
Oaxaca, con un per copita menor a $ 5.00; Distr ito de 
Zimatlán $ 17 .53, Di strito de juxt lahuaca $4.10 y Distrito 
de Choapan con $ 2.84." 

Hab lando de la recaudac ión del impuesto pred ial en los 
estados del país, se afirma que presenta ciertas condiciones 
de retraso considerable y su leg isl ac ión en la mate ria en la 
mayoría de los casos resulta obsoleta. Los procedimientos 
ad ministrativos frente a la rea lidad reve lan un retraso impor­
tante. La operación y actuali zación de los diferentes padro­
nes, el . control de las cuentas corrientes, etc., se reali za 
mediante mecanismos elementales de naturaleza manual. Des­
taca as í el Estado de Méx ico que en 1970 recaudó 77 
mil,lones de pesos; para 1975 había alcanzado la cifra de 269 
millones lo que significó en ese período un incremento de 
248.93%. En 1970 recaudó por concepto del impuesto de 
traslado de dominio 25 millones de pesos y para 1975 136 
millones. Otros estados también lograron avances considera­
bles, como jali sco que obtuvo en 1975 una recaudac ión 
aproximada de 15 2 millones; Nuevo Leó n con 140 millones; 
Guanaj uato alrededor de 88 millones; Chihuahua con 83 
millon es y Sinaloa co n 81 millones de pesos, lo que refleja 
que el impu esto predial en nuestra estructura f iscal represen­
ta una fuente impositiva co nso lid ada y co ntro lada. "Si 
tomamos en cuenta que Tlaxcala, Quintana Roo y Colima 
obtuviero n en el año de 1975 una recaud ación por concepto 
de predial inferior a ci nco millones de pesos anuales, destaca 
el hecho de que el impuesto pred ial refleja por su curva de 
recaudación la sa lud f isca l de un régimen gubername ntal. " 

Se apunta que la posibilidad de que las hac iendas munici­
pales se fortalezcan a través del impuesto pred ial supone para 
los estados y municipi os el estab lecimi ento de un catastro 
moderno co mo un medio fundamental para la elevac ión de la 
recaudac ión, de un catá logo de fuentes impo sitivas con tasas 
semejantes, de un centro de c-ómputo y automatizac ión, que 
sustituya los procedimientos manuales por los automáticos 
para co ntro lar los datos de los causantes y los documentos 
que la administrac ión pública maneja en sus operaciones 
cotidianas. 
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La participación de los mumc1p1os en los impuestos 
federales es en general de 20%. A este respecto se señala que 
este porcentaje debe darse sólo a los municipios de fuertes 
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